
Lunes  Jn 1, 35-42, ; Martes Jn 1, 43-51. ; Miércoles  Epifanía del Señor 
Mt 2, 1-12. ;  Jueves  Mt 4, 12-17.23-25. ; Viernes  Mc 6, 34-44. ;  Sábado  
Mc 6, 45-52. 

El año que pasó: Un “YA NO”... 
' Ya no podré sonreír a los que cruzaron mi camino, pidiendo una 
sonrisa 
' Ya no podré mirar a los que no quise ver 
' Ya no podré poner ilusión en los desesperanzados 
' Ya no podré poner paz, donde quizá yo mismo sembré la discor-
dia 
' Ya no consolaré a los que con mi actitud entristecí 
' Ya no socorreré a los que tendieron su mano y yo ignoré 
' Ya no podré restablecer lo que con mi crítica destruí  
' Ya no podré seguirte Señor, porque no estuve pronto a tu llama-
da. 
 
El próximo año: Un “TODAVÍA”… 
¬ Todavía tendré ocasión de querer a los que no me gustan. 
¬ Todavía experimentaré la gratuidad de Dios. 
¬ Todavía sembraré la paz en mi entorno, sabiendo que esta Paz 
nace en mi corazón. 
¬ Todavía aprenderé a ser humilde recordando la familia de Naza-
reth. 
¬ Todavía Señor, seguirás actuando en mi vida para conseguir, que 
si no puedo cambiar el mundo, será importante que el mundo no 
me cambie a mí. 
¬ Todavía creo Señor que tú me quieres, a veces a pesar mío. 
¬ Todavía Señor, los 365 días del próximo año me darás la oportu-
nidad de practicar la Ley del Amor. 

GRACIAS SEÑOR, PORQUE TÚ, CADA DÍA, EN EL PRÓXIMO AÑO, SIEMPRE, 
SEGUIRÁS CREYENDO EN EL SER HUMANO. 

Una lectura para cada día de la semana 

“… Y la Palabra era Dios” 
 

Hace pocos días leíamos/
escuchábamos los textos evangélicos 
del nacimiento de Jesús. Hoy la liturgia 
nos propone el prólogo del evangelio 
de Juan, donde Jesucristo aparece, 
junto al Padre, al principio de la Crea-
ción del mundo. El evangelista nos 
presenta a Jesucristo como la Palabra 
que está junto a Dios creándolo todo, 
más aún, como Dios mismo: «la Pala-
bra era Dios». La Palabra de Dios, Je-
sucristo, ha querido hacerse presente 
en medio de la humanidad; se ha com-
prometido personalmente en la causa 
de los hombres y de las mujeres; se 
ha hecho uno de nosotros, para com-
partir nuestras alegrías y nuestros dra-
mas...  
Pero no la hemos acogido, no la hemos recibido en nuestra casa, que era 
la suya. Es la paradoja de la encarnación, de la vida, de la predicación, de 
la pasión y de la muerte de Jesús. No han sido los otros los que han ac-
tuado así, sino «los suyos no la recibieron». El evangelista también se está 
refiriendo a nosotros. Existe el peligro de que Jesús, de que la Palabra de 
Dios resbale en nuestras vidas, tanto personal como comunitariamente. 
Tantas veces hemos oído su Palabra que quizás no nos diga nada. La Pa-
labra de Dios es capaz de transformarnos si la recibimos como tal. Si la 
acogemos, nos «da poder para ser hijos de Dio»; nos posibilita ser hom-
bres y mujeres nuevos capaces de transformar nuestras vidas, nuestras 
comunidades, la Iglesia, el mundo... 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

2º Domingo Navidad 3 - enero- 2010 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL 
ECLESIÁSTICO 24, 1-4.12-16 

La sabiduría hace su propio elogio, 
se gloría en medio de su pueblo. 
Abre la boca en la asamblea del Al-
tísimo y se gloría delante de sus 
Potestades. En medio de su pueblo 
será ensalzada y admirada en la 
congregación plena de los santos; 
recibirá alabanzas de la muche-
dumbre de los escogidos y será 
bendita entre los benditos. Enton-
ces el Creador del Universo me or-
denó, el Creador estableció mi mo-
rada: habita en Jacob, sea Israel tu 
heredad. Desde el principio, antes 
de los siglos, me creó, y no cesaré 
jamás. En la santa morada, en su 
presencia ofrecí culto y en Sión me 
estableció; en la ciudad escogida 
me hizo descansar, en Jerusalén 
reside mi poder. Eché raíces en un 
pueblo glorioso, en la porción del 
Señor, en su heredad. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-
6.15-18 
Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor
Jesucristo, que nos ha bendecido en la
persona de Cristo con toda clase de bie-
nes espirituales y celestiales. Él nos eligió
en la persona de Cristo, antes de crear el
mundo, para que fuésemos santos e irre-
prochables ante él por el amor. Él nos ha
destinado en la persona de Cristo, por
pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para
que la gloria de su gracia, que tan genero-
samente nos ha concedido en su querido
Hijo, redunde en alabanza suya. Por eso
yo, que he oído hablar de vuestra fe en el
Señor Jesús y de vuestro amor a todos
los santos, no ceso de dar gracias por
vosotros, recordándoos en mi oración, a
fin de que el Dios de nuestro Señor Jesu-
cristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu
de sabiduría y revelación para conocerlo.
(…)  
Palabra de Dios 

SALMO 147 
R.- LA PALABRA SE HIZO CARNE Y
ACAMPÓ ENTRE NOSOTROS 

Glorifica al Señor, Jerusalén, alaba a tu
Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos
de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos
dentro de ti. R.- 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia
con flor de harina; él envía su mensaje a
la tierra, y su palabra corre veloz. R.- 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos
y mandatos a Israel; con ninguna nación
obró así ni les dio a conocer sus manda-
tos. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                       2º DOMINGO DE NAVIDAD. Ciclo C.          

La Palabra Eterna que creó el mundo, vie-
ne de nuevo para restaurar nuestra natura-
leza caída, a través de Él presentamos al 
Padre nuestras necesidades. Repetimos: 

R.- ¡QUE TU PALABRA NOS SALVE, SE-
ÑOR! 
1.- Por el Papa, por los obispos y sacerdo-
tes, para que en este año sacerdotal, reci-
ban la Palabra de Vida que nos manda el 
Padre y la hagan llegar a todo el pueblo de 
Dios.      OREMOS 
2.- Por los que gobiernan las naciones, pa-
ra que la Palabra guíe sus acciones y sean 
fieles al mensaje de Cristo. OREMOS 
3.- Por todos los que dedican su vida a la 
predicación de la palabra, misioneros, cate-
quistas, profesores de religión para que 
sean fieles portadores de la Buena Noticia. 
OREMOS 
4.- Por los enfermos, los pobres, los nece-
sitados para que en estos días encuentren 
una palabra cercana que les acompañe 
haciendo que nazca la esperanza en sus 
corazones. OREMOS 
5.- Por aquellos que viven lejos de su fami-
lia o de su país para que vivan la cercanía 
de aquellos que están más próximos.  
OREMOS 
6.- Por todos nosotros, que celebramos, 
hoy, esta Eucaristía, para que la Palabra 
siempre guíe nuestros pasos, ilumine nues-
tro trabajo y bendiga nuestro hogar.    
OREMOS 
Padre, acoge con amor estas súplicas que 
te presentamos por medio de Jesucristo 
nuestro Señor. Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
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LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 1- 18 
En el principio ya existía la Palabra, y 
la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios. La Palabra en el 
principio estaba junto a Dios. Por me-
dio de la Palabra se hizo todo, y sin 
ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. En la Palabra había vida, y la 
vida era la luz de los hombres. La luz 
brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 
recibió. Surgió un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan: éste venía 
como testigo, para dar testimonio de la 
luz, para que por él todos vinieran a la 
fe. No era él la luz, sino testigo de la 
luz. La Palabra era la luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino y en el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de ella, y el mundo 
no la conoció. Vino a su casa, y los 
suyos no la recibieron. Pero a cuantos 
la recibieron, les da poder para ser 
hijos de Dios, si creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de 
amor carnal, ni de amor humano, sino 
de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y 
acampó entre nosotros, y hemos con-
templado su gloria: gloria propia del 
Hijo único del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. Juan da testimonio de Él y 
grita diciendo: "Este es de quien dije: 
el que viene detrás de mi pasa delante 
de mí, porque existía antes que yo" 
Pues de su plenitud todos hemos reci-
bido gracia tras gracia: porque la ley 
se dio por medio de Moisés, la gracia 
y la verdad vinieron por medio de Je-
sucristo. A Dios nadie lo ha visto ja-
más: El Hijo único, que está en el se-
no del Padre, es quien lo ha dado a 
conocer. Palabra del Señor 
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EVANGELIO 


